Oración, recurso divino para todos los pesares

La oración es un bálsamo reparador para todas las heridas, por eso hemos de procurar al iniciar el día, hacerlo con una oración al Padre para que nos de fuerzas para la lucha, tenemos que orar mucho, por el mundo que se está desgastando con sentimientos negativos, con gran vacío en el alma el hombre solo quiere más poder, fama y no mide esfuerzos para conseguirlo. Quema bosques, roba, engaña y mata. 

¿Qué vida es esa?

¿Qué sentimientos son esos, cómo pueden tener felicidad actuando de esa forma?

Al igual que sucede con toda amistad, tu relación con Jesús se verá fortalecida si te comunicas con Él francamente y con frecuencia.  En realidad, esa es la esencia de la oración: comunicarse de corazón a corazón con el Señor.

Puedes orar en cualquier parte, en cualquier momento. Da lo mismo que estés sentado o de pie. No es necesario estar en un templo ni en ningún lugar en particular. La oración establece un vínculo entre el Señor y tú, te encuentres donde te encuentres.

Pasar tiempo con El Señor rinde tantos beneficios que no podemos prescindir de ello. Él puede ayudarnos a resolver nuestros problemas, responder a nuestros interrogantes, aliviar nuestras penas, consolarnos en nuestra desazón, proporcionarnos alegría, acercarnos al Cielo y muchísimo más.
La oración es un recurso divino para todos los pesares, es la medicina que puede aliviar todos nuestros males psíquicos, porque es por ella que conectamos con la Divinidad y ella nos responde siempre, aunque al principio nos parezca que no es así, el tiempo se encarga de corroborar que lo que nos sucedió al respecto fue lo mejor que nos pudo acontecer…
¡La oración altera las circunstancias! Es uno de los medios de los que se vale Dios para satisfacer las necesidades y deseos de Sus hijos, siempre y cuando sea beneficioso para ellos y para los demás.

El mundo sólo será regenerado a través de grandes obras de amor, por eso piense y medite en lo que es y hace en su vida, cuáles son sus acciones y no se deje llevar por nadie. Actué en su vida cada día mejor y el mundo cambiará, una pequeña actitud cambia su destino y el de muchos, y cambiará el mundo también. Quédese en la presencia de Dios nuestro Padre y ore por todos sus semejantes.

La vida es un viaje que todos experimentamos de forma muy individual. Si bien todos los que estamos vivos hoy podemos interactuar unos con otros, de igual forma mucho de lo que vivimos y experimentamos, es algo muy nuestro y muy personal del resto de las personas.

Miles de personas están siempre buscando mejorar sus vidas y es la búsqueda lo que hace sus vidas más valiosas. No hay que olvidar que todos los pasos que tomamos en la vida nos llevan a caminos distintos, pero si queremos que todos esos caminos valgan la pena, debemos seguir buscando el bien en todas las cosas, y la oración siempre nos ilumina y nos protege porque en la conexión que se produce siempre del otro lado obtenemos lo mejor, lo que más nos conviene, es la fe en esa conexión lo que hace todo posible.

Como la oración es la expresión más alta y más pura del pensamiento traza una vía fluídica, que permite a las Entidades del Espacio descender hasta nosotros. 

Debemos orar por los Espíritus desdichados, orar con compasión y con amor es una de las formas más eficaces de la caridad. Todos podemos ejercerla, cuando oramos para nuestro prójimo, para los infortunados y enfermos, cuando lo hacemos de corazón recto y con una fe ardiente, puede producir saludables efectos. Aun cuando las leyes del destino le pongan un obstáculo, aun cuando el sufrimiento haya de ser soportado hasta el final, la oración no es inútil. Los fluidos bienhechores que lleva en si se acumulan para esparcirse.

Oremos amigos míos, no perdamos nunca la esperanza en que todo pasará, que la vida es un corto viaje, y que debemos hacerlo con los valores materiales  y sobre todo con los espirituales, los materiales ayudan al cuerpo, los espirituales fortalecen nuestra alma, quizás muy agotada, solo quedara aquello que es realmente valioso y una oración es algo que vibra en el mundo que no vemos, y que se queda como una construcción de las que nunca desaparecen, porque es nuestra conversación particular establecida con Dios, Ser Supremo del Universo, que guarda celoso las cartas de sus hijos, escritas con el corazón y elevadas con el sentimiento, son   muestras palpables de que lo reconocieron y buscan afanados su ayuda, ellas un día al leerlas al otro lado, veremos sus efectos y nos llenaran de alegría, porque nos recordarán los atavismos que pasamos y de los cuales salimos airosos gracias a ese alimento espiritual que nos sirvió de ayuda. Alabando así a Nuestro Padre, reconociendo su auxilio, y emocionados cantaremos hosannas de alegría.
